ENTENDIENDO EL CONTEXTO HISTÓRICO DEL APOCALIPSIS
Ideas tomadas del libro de J. Paulien, The deeper things of God
(traducción y aplicación de Alejo Aguilar)
En el antiguo mundo romano la mayoría de las necesidades de sus habitantes eran suplidas por una de sus dos instituciones más importantes: la familia o el Estado. Había, sin embargo, también una tercera entidad en la sociedad de aquellos días, lo que podríamos llamar "asociaciones" o "clubes", asociaciones que surgieron y se consideraban en aquel entonces las que habían de satisfacer las necesidades que ni el hogar ni el gobierno podían. En cierto modo, eran como una especie de “familia extendida”. 
La iglesia cristiana encontró espacio dentro de esta ambigua y tercera categoría de aquella sociedad, ya que esta fue considerada por la sociedad romana como una extraña especie de "club".  Este tipo de "asociaciones" fueron a menudo consideradas inofensivas por el gobierno romano, pero a veces este llegó a sentirse amenazado por ellas. 
De acuerdo con la especialista en Apocalipsis Adela Yarbro Collins, ciertos eventos y circunstancias hicieron que la situación de la iglesia en el mundo romano de aquellos días se volviera  cada vez más precaria y difícil en los días cuando se escribió el Apocalipsis. A continuación se explican brevemente algunas de dichas circunstancias.

Conflictos con los Judíos 

En primer lugar, la iglesia sufrió una serie de conflictos con los judíos que afectaron gravemente la relación con ellos. El judaísmo en aquel entonces era llamado en latín como "religio licita”, es decir,  "una religión legal. Como tal, los judíos tenían privilegios que no se concedían a los demás, como el derecho a la observancia del sábado y la exención de la adoración al emperador. Mientras los cristianos fueron considerados por Roma como parte del judaísmo (y muchos cristianos lo eran de nacimiento) estos fueron cobijados por los mismos privilegios legales antes mencionados.  
Sin embargo, hacia el final del primer siglo, los conflictos entre los cristianos y los judíos 
hicieron que la gente también comenzara a diferenciarlos, por lo que entre más el estado romano logró diferenciar a los judíos de los cristianos, estos últimos empezaron a afrontar mayores dificultades. De ahí que entre más pudieran los judíos demostrar que no estaban unidos a los cristianos vino a ser mejor para ellos, pero obviamente peor para los cristianos. Evidencias de este tipo de conflictos aparecen en  Apocalipsis 2:9-10 y  Apocalipsis 3:7-9 (léalos en este momento)

Por otro lado, hay evidencia de que los judíos notaron y tomaron muy en serio el hecho de que los cristianos fueron la única rama de la (o en la) nación judía que no se quedó en Jerusalén a colaborar en la lucha en contra de Roma, la cual terminó con la destrucción de Jerusalén en el año 70 dC. De hecho, es probable que a partir de entonces, los cristianos comenzaron a ser vistos, cada vez más, como gente extraña y fuera de lugar, especialmente cuando asistían a las sinagogas. Debido a esto, algunos eruditos creen que se agregó una oración o bendición extra en algunos servicios (“cultos”) de la sinagoga alrededor de los años 80-90 dC. Esta "bendición número 18" era básicamente una maldición en contra de Cristo y los cristianos. Razón por la cual muchos cristianos que asistían a estos cultos eran rápidamente identificados al quedarse en silencio durante la repetición de esta bendición, y tras ello, eran expulsados de la misma (excomulgados). 

Así que durante el tiempo que el libro de Apocalipsis fue escrito, la situación legal de 
cristianos se vio cada vez más bajo amenaza. Algo que naturalmente preocupó a la iglesia en general quien comenzó a preguntarse cada día con más ansiedad qué es los que les traería el futuro mientras estuvieran bajo el gobierno y dentro de la sociedad romana. 

Las acusaciones de los gentiles 

Un segundo problema que los cristianos comenzaron a enfrentar en este momento fueron las acusaciones de sus vecinos “gentiles”. Cuando los gentiles notaron también la distinción entre la fe cristiana y el judaísmo, su actitud hacia la “nueva” religión fue igualmente hostil y de desprecio. Desde el siglo II y en adelante (existe mucha evidencia de ello) se sabe de innumerables acusaciones que los gentiles hicieron en contra de los cristianos. Por ello, es razonable suponer que tales acusaciones ya estaban empezando a ocurrir hacia el final del primer siglo, a pesar de que aún no tenemos evidencias escritas de ello. 
Entre las acusaciones más comunes que, como ya se mencionó, pudieron empezar durante el tiempo en el que se escribió Apocalipsis se encuentra aquella que consideraba que los cristianos eran una especie de "enemigos de la raza humana." La razón de esto es que empezaron a ser vistos como “exclusivistas”, ya que no participaban en la sociedad civil de la misma manera en la que la mayoría de las personas lo hacían. 

Dado que los eventos públicos en Asia Menor estaban saturados con rituales paganos, los cristianos comenzaron a evitar estas reuniones a fin de no comprometer su fe. La población en general, por su parte, consideraba la religión de una manera menos “radical” o estricta, por lo que se sentían libres de escoger y elegir entre una variedad de ideas religiosas. Pero al igual que hoy, esto les llevó a despreciar a todo aquel que se atreviera a pensar que tenía la “verdad” y que, por lo tanto, todos los demás estaban equivocados. Por eso se acusó a los cristianos de estar en contra de la sociedad o al menos a ser antisociales. 

Puesto que la religión llegó a estar tan estrechamente relacionada con los asuntos civiles en la antigua Roma, los cristianos también fueron acusados de "ateísmo", por no adorar a los dioses “nacionales” y “estatales”, lo cual por supuesto fue considerado como una muestra de deslealtad al estado.  
Los cristianos, por extraño que parezca, también fueron acusados de "canibalismo," dada la mala interpretación y las percepciones equivocadas de los gentiles acerca de la Cena del Señor, donde los cristianos se reunían a "comer el cuerpo y beber la sangre" de su Señor. Debido a esto se generaron rumores de que los cristianos sacrificaban incluso niños para comerlos en dicha cena. Todo esto combinado hizo que el mundo se tornara realmente inseguro para los cristianos. 

Noticias traumáticas que afectaron la situación de los cristianos

1. La destrucción de Jerusalén

Uno de los eventos más traumáticos fue la destrucción de Jerusalén. Si bien este evento no afectó directamente a los cristianos obedientes (Jesús les advirtió con mucha anticipación que huyeran; ver Mateo 24), sí les hizo plantearse una pregunta importante: "Si una religión legal (religio licita) era tratada así, de una manera tan brutal por los romanos, ¿qué pasaría si Roma centraba su atención en los cristianos?" 

Otro gran choque fue el producido por las persecuciones originadas por Nerón (54-68 dC). Estas persecuciones fueron breves, pero horribles. Aunque probablemente pueden catalogarse más como la obra de un loco, la impotencia de los cristianos al enfrentar estas persecuciones fueron evidentes, ya que los cristianos eran una minoría y por lo tanto escasos de garantías en la sociedad romana de aquellos días.    

Otro gran problema fue el gradual desarrollo del culto al emperador. El llamado a la adoración del emperador era tanto una acción religiosa como un acto político. La negativa 
a participar en la adoración del emperador era considerada algo más que antipatriota, era un acto de traición. Esto hizo difícil o imposible que los cristianos fueran “buenos ciudadanos” y a la vez buenos “miembros de iglesia”.  

2. La muerte de Antipas 

El libro de Apocalipsis también informa de la ejecución de un cristiano llamado Antipas. Aunque no tenemos detalles, es evidente que este murió como mártir de su fe (Apocalipsis 2:13). Pérgamo fue uno de los lugares donde el gobernador romano tenía su corte y tomaba decisiones judiciales de este tipo.  Antipas pudo haber sido ejecutado probablemente por orden de dicho gobernador romano por ser cristiano. 

El procedimiento en el caso de Antipas puede parecerse al descrito por el gobernador Plinio, escrito unos quince años más tarde en una carta al emperador Trajano, en donde se dice que se le pedía a los acusados o “sospechosos” de ser cristianos que ofrecieran incienso a la imagen de dicho emperador y maldijeran a Cristo, en caso de no hacerlo, obviamente procedían en su contra.

Antipas probablemente fue acusado por un vecino hostil, ya sea judío o gentil. ¡Imagine vivir en un lugar donde nunca se sabía qué vecino de repente podría delatarlo por su fe ante las autoridades!
3. El exilio de Juan 

Por supuesto, los cristianos eran conscientes de propio exilio de Juan.  Si este líder de la iglesia se encontraba ahora en el exilio, ¿qué sería  del resto de la iglesia? Los lectores originales de Apocalipsis, por lo tanto, parecen haber sido cristianos cuya posición en la sociedad se tornó cada vez más y más insegura a causa de su fe. 
Situaciones al interior de la iglesia

1. Divisiones en la Iglesia
 
La situación de las iglesias en Asia Menor era aún más precaria, ya que en ellas eran visibles no solo los ataques desde el exterior, sino las divisiones que las mismas iglesias tenían en su mismo interior también. Los miembros de las iglesias en Asia Menor parecen no haber concordado plenamente en cuanto a cómo manejar su situación de marginación ante la sociedad. De ahí que podamos notar declaraciones tales como las de Apocalipsis 2:14 (leer texto).

Al parecer la mayoría de los cristianos en Pérgamo, Éfeso y Esmirna fueron fieles, pero una minoría en estas iglesias dio cabida a la entrada de prácticas infieles. Al llegar a Tiatira (la cuarta iglesia), sin embargo, la infidelidad comienza a percibirse más en términos de una división “50-50”. Incluso algunos de los líderes de la iglesia en Tiatira fallaron también. El resto de las iglesias lamentablemente solo llegaron a tener “pocas personas” que no habían manchado sus ropas.  


2. Creencias sostenidas por la “oposición” al interior de las iglesias 

Los oponentes que Juan menciona en el mensaje de las 7 iglesias se describen por medio de tres diferentes nombres en Apocalipsis: nicolaítas, Balaam y Jezabel (Ap. 2:14-15;  2:20). Al parecer, estos tres nombres representan el mismo grupo, ya que los tres nombres aluden a dos problemas o aspectos básicos: la comida ofrecida a los ídolos y la inmoralidad sexual.  "Nikolaos" es un término griego que significa "vencedor del pueblo", mientras que el término hebreo" Balam significa “quien devora a la gente ", por lo tanto, los dos nombres significan esencialmente lo mismo (uno en griego y el otro en hebreo). 
La abierta idolatría y ataque a los fieles por parte de Jezabel son por demás conocidos también por lo que, puede decirse, que los tres "grupos" enseñaban esencialmente la misma cosa: con alimentos ofrecidos a los ídolos y con la inmoralidad sexual. 
Dado que todos en el Imperio, excepto los judíos, eran obligados a participar en la religión civil romana como un “deber” ciudadano, no hacerlo representó también en muchos casos sanciones económicas significativas. Pobreza y marginación social fueron lo que se ganaron los cristianos al ser fieles. Pero que acaso Pablo, otro gran cristiano, no había dicho que el ídolo “nada es” (1 Cor. 8:4), ¿por qué ser entonces tan radicales? Esa fue la actitud (o excusa) que probablemente se plantearon aquellos que prefirieron ser menos “estrictos” en su relación con Cristo.
También estaba el problema de la prostitución cultual que era parte común del escenario religioso de entonces. Algo que no solo era considerado normal, sino necesario para contribuir al bienestar incluso del medio, ya que esta actividad promovía el favor y la acción de los dioses.  Pero, aunque uno pudiera pensar que ningún cristiano se involucraría en este tipo de actividades con tan solo recordar el séptimo mandamiento ("No cometerás adulterio") ¿cómo es posible que algunos cedieron a participar en la prostitución cultual? ¿Cómo pudieron justificar su participación en ella? Probablemente más de uno apeló nuevamente al apóstol Pablo, recordando sus palabras: "Todos deben someterse a las autoridades superiores, porque no hay autoridad, salvo lo que Dios ha establecido… (ver Romanos 13:1-7).


Seguramente Pablo jamás habría aconsejado o aprobado la prostitución cultual, pese a lo que algunos de aquellos días quisieran entender. Pero, ¿qué en cuanto al “permiso” de comer la carne ofrecida a los ídolos en 1 Corintios 8? Al respecto, baste por el momento mencionar que comer alimentos ofrecidos a los ídolos en el tiempo que Pablo escribió a los Corintios (40 años antes del tiempo de Apocalipsis), comer alimentos ofrecidos a los ídolos fue un asunto que este trató desde la perspectiva de una elección personal basada en una situación totalmente distinta. Mientras que en los días de Pablo hacer esto no era una obligación impuesta por el estado, en los días de Juan estas prácticas definitivamente sí eran obligatorias, a fin de propagar y asegurarse de que todos participaran del culto imperial. 

Respuesta de Juan a los “conciliadores” (“comprometidos con 2 señores”)

El libro de Apocalipsis deja en claro entonces que, debido a las circunstancias prevalecientes, el “aislamiento” social, político y económico era mejor que el dejar de ser fiel a las enseñanzas de Jesús. Juan, podría decirse, toma una “línea dura” e incluso radical porque las circunstancias así lo ameritaban.  Pero, ¿cómo motivaría a sus lectores a seguir o tomar la misma postura?

En primer lugar, el libro Apocalipsis resalta lo que algunos estudiosos han llamado un "universo simbólico".  Si bien el imperio romano dominaba el "universo" de la experiencia cotidiana, Apocalipsis describe un imperio que trasciende al imperio de Roma. La realidad de este mundo no es todo lo que hay; ni tampoco es el dinero, el poder, ni las oportunidades sociales de este mundo todo lo que hay. El libro de Apocalipsis ofrece a los cristianos de Asia Menor una perspectiva más amplia: “son reyes y sacerdotes” por derecho propio y voluntad divina (1:6; 5:10). Tienen verdadero valor y dignidad a los ojos de Dios. Al renunciar a las ganancias  (e incluso a sus derechos) en este mundo, obtendrían un estatus que trasciende por mucho al que jamás podría otorgar Roma. 

Pero el mensaje de Apocalipsis va mucho más allá de la cuestión respecto a estar en el lado correcto en el presente. Jesús viene pronto y el creyente debe estar en el lado correcto cuando Él venga.  De ahí que Apocalipsis enseñe que las dificultades que afrontarían los cristianos forman parte del plan de Dios para refinarlos, pero también que sus carencias y pérdida de derechos no sería para siempre. No siempre tendrían acceso al “oro” porque un día caminarán sobre él (21:18, 21). No es necesario que el pueblo de Dios comprometa su fidelidad a favor de la sociedad, porque el pueblo de Dios está del lado ganador, del lado de Cristo, el único que merece nuestra fidelidad total. Es cierto que Roma podría poner en peligro su vida, así como todas sus posesiones terrenales, pero Dios es aún más poderoso que Roma. En última instancia, ¿qué preferirían encarar? ¿La ira de Roma o la ira de Dios? 
Si bien la literatura apocalíptica tiene el gran objetivo de dar confianza al pueblo de Dios en medio de la persecución y adversidad, ¡el mensaje de Apocalipsis también es uno que habla y requiere de sus lectores un compromiso extremo, total y sin medias tintas con Cristo!

ACTIVIDAD Y PREGUNTAS EN TORNO A LO QUE ACABAS DE LEER:
1. Intenta abarcar de manera general todo el contenido de esta lectura elaborando un cuestionario de 5 preguntas que también contenga sus respectivas respuestas.

2. ¿Crees que ser cristiano en el tiempo cuando se escribió este libro fue algo fácil o popular?

3. Explica brevemente la situación y las características del medio que tuvieron que enfrentar los destinatarios originales de Apocalipsis. 
4. De entre todas estas, ¿cuáles consideras que fueron las situaciones más difíciles de afrontar para la iglesia de aquellos días y por qué? 

5. ¿Qué relación encuentras entonces entre el mensaje de Apocalipsis y el contexto en el que vivieron los primeros lectores de este libro? ¿Puedes ver en dicha relación algún objetivo específico que Juan tenía en mente al momento de escribir?

6. ¿En qué medida crees que conocer y tomar en cuenta este contexto puede ayudarte a entender e interpretar mejor el libro de Apocalipsis? Explica tu respuesta y menciona al menos un ejemplo que clarifique lo mejor posible a lo que te refieres en ella.   

7. ¿Encuentras alguna similitud entre las circunstancias que rodearon a los primeros cristianos y las que hoy en día enfrentamos quienes también tenemos el privilegio de leer el libro de Apocalipsis? En caso de que así sea, ¿cuáles serían específicamente dichas semejanzas y cuál sería la importancia o utilidad que tendría para tu trabajo pastoral el conocerlas?  

8. Si este documento fuera lo único que tuvieras a la mano para preparar un sermón sobre Apocalipsis, ¿cuáles serían las dos o tres divisiones principales y el objetivo principal de dicho tema?
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